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INTRODUCCIÓN




    ¿Quién no ha echado nunca una ojeada a su horóscopo en el periódico? ¿Quién no ha levantado nunca la mirada hacia el cielo para plantear preguntas sin respuesta a las estrellas? Incluso los más escépticos y los más racionales conocen su signo del zodiaco, y muchos son los que se debaten entre el instinto y la razón, entre la necesidad de dar una respuesta científica a todo y el deseo de dejarse guiar por su destino.




    La conciencia de un profundo vínculo que une la vida humana con la naturaleza, y en particular con la bóveda celeste, nos acompaña desde hace miles de años. La inmutable armonía del cosmos nos da confianza y refuerza nuestra convicción de que las estrellas jamás se equivocan y conocen nuestro camino desde siempre. Las fuerzas que gobiernan el cielo e influyen sobre los acontecimientos terrestres son: el Sol, la Luna, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y Plutón. Desde un punto de vista astrológico, todos estos cuerpos celestes se consideran planetas. Cada uno de ellos tiene un significado particular, teniendo en cuenta los demás planetas y la Casa astrológica por la que transita.




    Gracias a complejos cálculos y a la utilización de tablas especiales (efemérides), la astrología estudia el paso de los planetas por los signos del zodiaco y por las distintas esferas de la vida (las Casas). Se trata de cálculos largos y complicados que, a pesar de su gran atractivo, a menudo desaniman a los más curiosos debido a su dificultad. El presente libro, gracias a sus explicaciones simples y claras y mediante un juego de cuarenta cartas, tiene como objeto permitir a todo el mundo acceder al arte de la adivinación, de modo que todos los que lo deseen puedan tener una idea del futuro.




    Las cartas de nuestro juego están divididas del siguiente modo: veinte representan los planetas (diez con un significado positivo y diez con un significado negativo); dos cartas representan el tipo de situación (favorable o desfavorable: la Cabeza y la Cola del Dragón); dos, la Suerte y la Mala Suerte; doce, las Casas, es decir, las distintas esferas de la vida donde los astros pueden ejercer su influencia; y por último, cuatro representan los elementos (agua, tierra, aire y fuego).




    Las cartas están escritas e ilustradas claramente y son fáciles de memorizar. Una vez haya aprendido su significado, y efectuado los juegos propuestos, podrá utilizarlas para interrogar a los planetas sobre los temas que más le interesen. Cuando haya penetrado en el mágico mundo de las cartas de los planetas nada le impedirá, además, inventar juegos completamente nuevos.


  




  

    
LA CARTOMANCIA




    La adivinación por las cartas es una manera especialmente atractiva de predecir el futuro y exige una participación mucho más activa de la persona que consulta que los demás sistemas utilizados comúnmente. En efecto, el consultante escoge las cartas y puede ver y entender por sí mismo los símbolos representados en el juego, lo que no sucede con otros métodos de interpretación del destino.




    
Las cartas más antiguas y el tarot




    Las primeras cartas de las que se tiene conocimiento en la historia eran treinta y dos tablas de oro, que fueron ofrecidas a un emperador chino alrededor del año 1120. Esas cartas fueron reproducidas y difundidas por todo el país y el juego se llamó «mil veces diez mil». En esas cartas se representaban un gran número de símbolos cuya suma era el número de estrellas. En la India, incluso hoy en día, se juega con una baraja muy antigua compuesta por diez series de doce cartas (ciento veinte en total), que corresponden a las diez encarnaciones de la divinidad Vishnu y a sus símbolos. Este juego se llama dasavatara y cada serie comprende un rey y un visir, más diez cartas numeradas en las que se repite el símbolo de la encarnación de Vishnu. Algunos símbolos pueden corresponderse con signos de nuestras cartas actuales: por ejemplo, los discos pueden considerarse como equivalentes a los oros, y las jarras, a las copas de la baraja española. En el siglo XIV, en Italia, se extendieron los nabíes (del árabe «profetas»), basados en cinco series de diez cartas, dedicadas a las musas, los planetas, las ciencias y las virtudes. Esas cartas probablemente influyeron en los arcanos mayores del tarot, las cartas más utilizadas para adivinar el destino. A finales del siglo XIV se inventaron las primeras barajas de cartas para juegos, inspiradas muy probablemente, en el caso de las cartas numeradas, en el juego de dados, mientras que la sota, el caballo y el rey seguramente estaban relacionados con el ajedrez.




    Algunas personas atribuyen orígenes extremadamente lejanos al tarot, que, según ellos, se remontaría al Egipto antiguo. Afirman incluso que este juego corresponde, de hecho, al libro más antiguo del mundo. Nada prueba la veracidad de esta aseveración, pero es evidente que las ideas que inspiraron los símbolos del tarot son considerablemente antiguas. Todas las fases de la existencia humana —nacimiento, muerte, amor, soledad, pruebas, conocimiento, selección, engaño, esperanza, tentación y caída: en resumen, toda la sabiduría adquirida a lo largo del camino de la vida— están simbólicamente representadas en los veintidós arcanos mayores del tarot, que representa la síntesis de las ciencias ocultas, y ofrece un punto de salida a una reflexión que debería permitir entender las grandes verdades de la vida humana.




    Los arcanos mayores reproducen temas de origen bíblico, como el Ángel, el Diablo, la Torre, así como elementos esenciales de la bóveda celeste (el Sol, la Luna y las Estrellas), los poderes más importantes de la época (el Papa y el Emperador, en masculino y femenino) y otras figuras como el Amor, la Muerte, el Mundo, la Ermita que desprecia el mundo, el Carro del conquistador, el Colgado, la Rueda de la fortuna y el Loco. Teniendo en cuenta su riqueza simbólica, se considera que los arcanos, en su origen, eran cartas adivinatorias, y no un simple grupo de cartas de la baraja.




    Cuando se retiran los veintidós arcanos mayores y los cuatro caballeros, se encuentran de nuevo las cartas que se utilizan normalmente para el juego de cartas, es decir, cuatro series de diez en la baraja española (del uno al siete, más las tres figuras), cuatro series de trece en la baraja francesa (del uno al diez, más las tres figuras); además, en la baraja francesa, existen también los dos comodines que surgieron del Loco. En las cartas de la baraja, los cuatro palos corresponden a cuatro acciones y a los cuatro elementos:
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    Además, en el lenguaje del ocultismo, las copas son las de la adivinación, que contienen el agua de la sabiduría, o bien la receptividad femenina; las espadas, indispensables para lanzar un reto, también pueden representar la espada del mago o simbolizar una cruz, signo de unión del principio femenino y el principio masculino; los bastos simbolizan también la varita mágica, el señor del mando y el principio generador masculino; los oros representan la voluntad y el valor concreto del dinero.




    
La adivinación por las cartas




    Las cartas, sean las que sean, tienen un significado que puede variar en función de su asociación con otras cartas y de su posición (vuelta hacia arriba o hacia abajo: en este caso, tienen en general un significado negativo). Estos factores implican la existencia de un número infinito de posibilidades de interpretación. Se han inventado distintos métodos y existen muchos juegos para predecir el futuro. Un sistema muy sencillo consiste en tirar sólo tres cartas de la baraja y plantearles una pregunta que nos tenga preocupados (trabajo, amor, salud, etc.): la primera carta representa los acontecimientos favorables; la segunda, los obstáculos, y la tercera, la respuesta global.




    
La adivinación por las cartas de los planetas




    Al igual que todos los demás instrumentos utilizados para vaticinar el futuro, las cartas de los planetas estimulan las dotes de clarividencia que dormitan en nosotros como una herencia atávica gracias a las cuales podemos llegar a penetrar en el misterio y en lo insondable, y establecer una comunicación con las almas. Las cartas pueden así ayudar a los que buscan una respuesta, un consejo o simplemente un poco de consuelo. Sin embargo, es preciso recordar que, aunque los planetas influyen en nuestra vida, no tienen el poder de determinar su curso. Puesto que todo hombre es dueño y responsable de su destino, a él le atañe la tarea de aprovechar las oportunidades que le ofrece la suerte o, al contrario, luchar contra la adversidad sin dejarse desanimar por las dificultades.




    Por otra parte, para que la consulta sea eficaz es indispensable seguir un ritual preciso y respetar cierto número de reglas.




    El ritual




    Para otorgar mayor fuerza adivinatoria a las cartas, se aconseja someterlas a un ritual sencillo inmediatamente después de comprarlas, antes de empezar a utilizarlas. Hágalo un lunes por la noche con luna llena, porque, en ese momento, el astro de la noche libera plenamente sus influjos más positivos y las cartas absorben sus dotes de intuición y clarividencia.




    Tras frotarse las manos con una gota de aceite esencial de naranjo, que favorece la relajación y permite alejar más fácilmente los pensamientos susceptibles de distraerle, extienda sobre una mesa una tela blanca o plateada (son los colores de la luna). Deposite un tazón lleno de agua, elemento que simboliza la sensibilidad, el instinto, la capacidad de introspección y el saber, y encienda una vela blanca para favorecer la concentración. Coloque sobre el paño las cartas descubiertas: en el centro, las cartas de la Luna, positiva y negativa, y a su alrededor, en círculo, las demás cartas.




    Pronuncie las siguientes palabras: «Pido la benevolencia de la Luna y de todos los otros planetas, con el fin de que estas cartas me puedan ayudar a comprenderme y a comprender a los demás, así como a todos los acontecimientos». Moje su dedo anular (dedo del Sol) de la mano izquierda (el lado de los sentimientos) con el agua preparada y toque ligeramente todas las cartas haciendo la señal de la cruz, símbolo de la unión del principio masculino y el femenino, pronunciando su nombre en voz alta. Seque las cartas con un paño limpio y recomponga la baraja, dejando las cartas de la Luna positiva y negativa al principio y al final. Rodee las cartas con una tela negra como la noche o azul como el cielo y déjelas toda la noche expuestas a la luz de la luna. Antes de empezar la consulta, frote el revés de las cartas con un cristal de roca, que favorece la clarividencia.




    Las reglas




    Es preciso conservar siempre las cartas en el mismo lugar, lejos de electrodomésticos o de cualquier aparato que pueda generar campos electromagnéticos, ya que podrían influirles. Nadie debe tocarlas salvo su dueño, aunque el consultante puede cortar las cartas y tocarlas para indicar las escogidas.




    La consulta de las cartas debe realizarse en un lugar silencioso y con poca luz: los perfumes de incienso y la luz de una vela favorecen la concentración. El cartomántico y el consultante deben tener una actitud relajada y no cruzar los brazos ni las piernas para no gastar su energía. Es preciso barajar las cartas suavemente, puestas del revés, deslizándolas unas sobre otras: deberán escogerse con la mano izquierda, la del corazón.




    Puede ser que las cartas no den una repuesta clara; en ese caso, se puede repetir el juego tres veces como máximo. Si la respuesta todavía es ambigua, es preferible no insistir, ya que es obvio que las cartas no quieren responder. Cuando la espera del consultante es demasiado dura, o si pregunta por problemas graves, la intensa carga emocional que pueden desprender las personas presentes puede influir en la respuesta: entonces, esta puede ser confusa o equivocada. En estos casos, le aconsejamos que posponga la consulta a un momento más favorable, más tranquilo.


  




  

    
LA ASTROLOGÍA




    La idea de que el cielo influye en el destino individual se remonta a la época babilónica. Los caldeos fueron los primeros que afirmaron su reconocimiento por las estrellas y las constelaciones, y calcularon los movimientos de traslación de los planetas y la posición de las estrellas. El cielo fue dividido en doce partes, cada una con el nombre de una constelación (los signos del zodiaco). Se calculó que el Sol necesitaba treinta días para atravesar cada signo y se atribuyó a cada uno cualidades relacionadas con uno de los cuatro elementos naturales que constituyen el universo (agua, aire, tierra y fuego). Se conocían entonces siete cuerpos celestes (todos considerados planetas) a los que se atribuía el nombre y las características de los dioses: la Luna (Sin), que representaba la divinidad más fuerte, el Sol (Shamash), Mercurio (Nebo), Venus (Ishtar), Marte (Nergal), Júpiter (Mardouk) y Saturno (Ninib). En esa época, la astronomía y la astrología constituían una sola ciencia, que se asociaba también a la religión. La astrología era muy importante, era la ciencia utilizada para tomar decisiones sobre los acontecimientos cuya resolución era capital para toda la comunidad.




    Cuando, en el siglo VII, los asirios conquistaron el imperio babilonio, se convirtieron también en detentadores de la ciencia de los astros; después del siglo IV a. de C., la astrología se extendió a la India, China, Persia y Grecia. Los filósofos griegos estudiaron profundamente los vínculos entre la fuerza del cosmos y la naturaleza humana, y fueron los primeros en utilizar la astrología para predecir el destino de un individuo. En el siglo II, la astrología se extendió también a Roma, gracias a la obra de Ptolomeo, que sistematizó los resultados de la investigación precedente y elaboró un sistema geocéntrico cuya validez no fue discutida hasta la revolución copernicana. Desde entonces, la astrología conoció distintas suertes. Por último, cuando Copérnico (1473-1543) descubrió que todos los planetas giraban alrededor del Sol y no alrededor de la Tierra, la astrología se convirtió en una disciplina aparte, distinta de la ciencia astronómica.




    La astrología clásica se basaba en los signos del zodiaco, que obtuvieron su nombre de la constelación correspondiente. Se basa en una concepción geocéntrica del universo y en la existencia de cinco planetas, además del Sol y la Luna. Las bases de la astrología moderna siguen siendo las mismas, con la diferencia de que se han añadido tres nuevos planetas (Urano en 1781, Neptuno en 1846 y Plutón en 1930). Por otra parte, hoy en día la astrología ya no se considera como una ciencia que deba apoyarse sobre hechos reales, sino como una filosofía arraigada en los símbolos. Visto desde la Tierra, el Sol parece desplazarse entre los signos del zodiaco. El hecho de que esta circunstancia sea aparente y no real no influye en absoluto en los cálculos astrológicos, como tampoco que los signos no se correspondan con las constelaciones de las que cogieron su nombre; pero, como pasaba hace dos mil años, no tiene ninguna importancia. Teniendo en cuenta que el eje terrestre se desplaza un grado cada setenta y dos años (fenómeno de la precesión de los equinoccios), cada dos mil ciento sesenta años, aproximadamente, la posición aparente del Sol respecto a las constelaciones se desplaza treinta grados. En el transcurso de los últimos dos mil años, el 21 de marzo de cada año, el Sol no ha entrado en la constelación de Aries como afirman nuestros horóscopos, sino en la constelación de Piscis, y después del año 2000, el 21 de abril de cada año el Sol entrará en la constelación de Acuario. Se ha atribuido a los nuevos planetas características relacionadas con los cambios y los descubrimientos convenientes a nuestra época. Los recién llegados, además, han compartido con los demás planetas la dominación de algunos signos: Urano comparte con Saturno la dominación de Acuario, Neptuno con Júpiter rigen Piscis, Plutón con Marte se han convertido en los dueños de Escorpio. Los demás cuerpos celestes siguen albergados en los signos que les asignaron los antiguos astrólogos: Marte en Aries así como en Escorpio; Venus en Tauro y Libra; Mercurio en Géminis y Virgo; la Luna en Cáncer; el Sol en Leo; Júpiter en Sagitario y en Piscis, y Saturno en Capricornio y Acuario.




    Los doce signos son recorridos por el Sol en un año y, por consiguiente, todos los meses el Sol ocupa un signo diferente: del 21 de marzo al 19 de abril, ocupa Aries; del 20 de abril al 20 de mayo, Tauro; del 21 de mayo al 21 de junio, Géminis; del 22 de junio al 22 de julio, Cáncer; del 23 de julio al 22 de agosto, Leo; del 23 de agosto al 22 de septiembre, Virgo; del 23 de septiembre al 23 de octubre, Libra; del 24 de octubre al 21 de noviembre, Escorpio; del 22 de noviembre al 21 diciembre, Sagitario; del 22 de diciembre al 19 de enero, Capricornio; del 20 de enero al 18 de febrero, Acuario, y del 19 de febrero al 20 de marzo, Piscis.




    
Las características de los signos del zodiaco




    Los distintos aspectos de cada signo derivan de la naturaleza del planeta que los domina; están relacionados con lo que representa la constelación a la que se refiere el signo y con los grupos a los que pertenecen. El signo del zodiaco influye en el carácter del individuo, pero eso no significa que todas las personas nacidas bajo el mismo signo se parezcan. En el horóscopo de nacimiento no se tiene en cuenta únicamente la posición del Sol, sino también la de la Luna y todos los planetas.




    La presencia del Sol en un signo determinado en el momento del nacimiento determina la pertenencia de la persona en cuestión a ese signo, pero eso no excluye que pueda tener características de otros signos: un Aries nacido cuando la mayoría de planetas estén en Cáncer tendrá un carácter más de Cáncer que de Aries. No obstante, todos los signos del zodiaco merecen ser presentados específicamente.




    Los signos se dividen en varios grupos. En función de las estaciones, se distinguen:




    • Cardinales: son Aries, Cáncer, Libra y Capricornio, que marcan el principio de las estaciones respectivamente: el equinoccio de primavera, el solsticio de verano, el equinoccio de otoño y el solsticio de invierno. Teniendo en cuenta que el paso de una estación a otra es un momento importante para el cielo, eso confiere a estos signos cardinales dotes de mando y valentía, es decir, el poder de intervenir en los acontecimientos.




    • Estables o fijos: son Tauro, Leo, Escorpio y Acuario, que corresponden a la estación plena y que se caracterizan por su autoridad, su estabilidad y un débil espíritu de adaptación.




    • Móviles o cambiantes: son Géminis, Virgo, Sagitario y Piscis, que se sitúan entre el fin de temporada y el principio de la siguiente y representan el cambio. Son signos dotados de gran capacidad de adaptación y maleables.




    En función del elemento que los caracteriza, los signos del zodiaco se dividen en cuatro grupos:




    • Signos de fuego: Aries, Leo y Sagitario; como el fuego, son calientes y energéticos.




    • Signos de tierra: Tauro, Virgo y Capricornio; como la tierra, son prudentes.




    • Signos de aire: Géminis, Libra y Acuario; como el aire, son vivos y ligeros.




    • Signos de agua: Cáncer, Escorpio y Piscis; como el agua, son fluidos y profundos.
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            ARIES


          

        


      




      En su significado simbólico, representa la impetuosidad pero también el sacrificio. El signo gráfico que representa a Aries puede interpretarse como la cornamenta de un animal o como una yema, en referencia a que es el primer signo del zodiaco, por consiguiente, el principio. También puede simbolizar un camino que toma dos direcciones y ofrece dos posibilidades. Aries saca su fuerza de Marte y del fuego, y es el más activo y más enérgico de los signos, pero es también creativo, rebelde, emotivo, impulsivo, intenso, rápido, intuitivo, optimista, impaciente, sincero, entusiasta, generoso y agresivo.


    




    •    •    •
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            TAURO


          

        


      




      Influido por Venus, el planeta de la belleza y del amor. Los que nacen bajo este signo son afectuosos, les gustan las cosas bonitas, la comodidad y, en el amor, son posesivos. El símbolo de Tauro, un círculo con una hoz encima, con las puntas giradas hacia arriba, se refiere a la constelación del Toro, o bien a Venus, que se representaba con dos cuernos sobre la cabeza, o también a la transformación de la sustancia primordial (simbolizada por el círculo), activa y fecunda, ya que está sometida a la Luna (la hoz con las puntas hacia arriba). Tauro simboliza la tierra, capaz de generar cualquier cosa, y se distingue por su carácter generoso y creativo.


    




    •    •    •
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            GÉMINIS


          

        


      




      Es el más móvil de los signos de aire, representa la rapidez y la inteligencia. Astuto, rápido y ágil, actúa de hecho en Mercurio, el dios de los pies alados, que según la tradición protege a los gemelos. Los que nacen bajo este signo son cerebrales y tienen un carácter cambiante, nervioso, pero en general simpático. Son exuberantes, curiosos, frívolos y, a veces, su capacidad de razonamiento es tan fría que parecen cínicos. El signo de Géminis es doble y puede, por tanto, tener características diferentes y contrastadas.


    




    •    •    •
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            CÁNCER


          

        


      




      Las personas nacidas bajo este signo, como el cangrejo que se acurruca en su caparazón cuando percibe un peligro, buscan el apoyo de su familia y están muy vinculados a su hogar. Como el cangrejo, que camina hacia atrás, las personas nacidas entre el 22 de junio y el 22 de julio alternan momentos de impulso y periodos de reflexión, durante los cuales se refugian en sí mismos y en el pasado. La Luna influye en este signo confiriéndole una gran capacidad de imaginación, una gran sensibilidad, un espíritu poético y un poco de melancolía.
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